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  Presentación


  




  El punto de partida desde el cual se vive y se recorre el camino de la vida espiritual resulta clave y tiene consecuencias prácticas. No es lo mismo emprender el camino de la búsqueda de Dios desde el deber ser que desde el ser, es decir, desde el cómo debiera ser yo o desde lo que realmente soy. Lo primero parte de un ideal proyectado (la santidad), mientras que lo segundo asume la propia realidad (la condición humana).




  La supresión y la posterior restauración de la Compañía de Jesús en el mundo dejan en evidencia la fragilidad no solo de las personas, sino también de las instituciones humanas. La fragilidad define a lo humano. Por fragilidad no quiero entender debilidad, sino posibilidad, porque lo frágil es, a la vez, precioso y delicado, de tal manera que todo depende de su cuidado.




  Por consiguiente, resulta imperativo conocerse y reconocerse para no construir sobre falsas ilusiones, como también para poder relacionarse con los otros y el Otro desde la propia autenticidad. Sin embargo, en la cultura actual, a veces no ayuda el entorno, porque se establecen unos criterios para definir el éxito y el fracaso en términos de ganar o de perder, lo cual influye directamente sobre la formación de la propia identidad y expectativas.




  La primera gran corriente de la espiritualidad cristiana (los Padres del Desierto) enseña que para conocer a Dios resulta imprescindible ir conociéndose a sí mismo y, de este modo, evitar el peligro de proyecciones humanas sobre lo divino. Lo divino es lo totalmente Otro y, por tanto, el puro voluntarismo tiene que ir cediendo a la disponibilidad para poder dejarse penetrar por la novedad de Dios, una novedad revelada en el Hijo encarnado y facilitada por la obra silenciosa del Espíritu del Hijo y del Padre en cada uno.




  Estas páginas ofrecen la perspectiva de una espiritualidad que asume la fragilidad humana y, desde ella, emprender el camino del encuentro con Dios o, mejor dicho, del dejarse encontrar por Dios en las situaciones y a través de personas concretas. La Encarnación irreversible implica, en términos ignacianos, la búsqueda de Dios en todas partes, es decir, descubrir su presencia y su mensaje en lo cotidiano de nuestras vidas.




  No puedo terminar estas líneas sin agradecer a Juan Díaz, SJ, y a Juan Pablo Cárcamo, SJ, por su paciencia en la lectura previa de este escrito. Sus observaciones y sugerencias han sido muy valiosas y pertinentes, pero mayor todavía su apoyo constante.




  Tony Mifsud, sj


  Fiesta de San Ignacio de Loyola


  31 de julio de 2014




  Introducción


  




  En las páginas que siguen, entiendo por espiritualidad la búsqueda del sentido de la vida, sea a nivel personal, sea en términos de la historia humana, porque son dos dimensiones inseparables, ya que uno no se entiende a sí mismo sin el contexto de una sociedad; por ende, encontrar el sentido de la historia personal involucra el marco más amplio de la historia de la humanidad. Encontrar sentido a la propia vida es también darle un sentido a la misma vida humana.




  Parafraseando a san Alberto Hurtado, se puede decir que la vida es un proceso de búsqueda de sentido, la muerte es la ocasión de encontrarla, y la eternidad es el tiempo de gozarla, porque deja de ser una promesa y se convierte en una realidad.




  Para el cristiano, este camino de búsqueda se centra en Dios como Creador y, por tanto, como la fuente de sentido para la creatura y como Padre, tal como fue revelado visiblemente por el Hijo Jesús. En el misterio de la Encarnación, que es la historización de lo divino y la divinización de la historia, se ofrece una comprensión distinta de la historia, sencillamente porque Dios un día se hizo historia.




  En palabras del Concilio Vaticano II, el misterio de lo humano tan solo se esclarece plenamente en el misterio del Verbo Encarnado, ya que en la Persona de Jesús el Cristo Dios manifiesta plenamente el ser humano al propio ser humano y le descubre la sublimidad de su vocación (Gaudium et Spes, 22). Jesús de Nazaret es imagen y rostro humano del Dios invisible (cf. Col 1,15) y, por ello, es el hombre plenamente auténtico. En Él se nos hace presente la persona humana real e ideal deseada por Dios mismo.




  Jesús lo revela claramente con las palabras: «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (Jn 14,6). Por tanto, «nadie va al Padre, sino por mí» (Jn 14,7). En otras palabras, la Persona de Jesús el Cristo se nos ofrece para que sea el camino que conduce a la auténtica verdad sobre la vida humana.




  No estamos hablando de un camino teórico que se fije en un concepto de lo divino, sino de un encuentro en el camino de la historia con la Persona de Jesús. Es la experiencia del profeta Jeremías cuando exclama: «¡Tú me has seducido, Señor, y yo me dejé seducir!» (Jr 20,7). San Alberto Hurtado escribió: «El que ha mirado profundamente, una vez siquiera, a los ojos de Jesús no lo olvidará jamás»1.




  Este encuentro, si es auténtico, se traduce en un estilo de vida, porque la espiritualidad se hace un éthos, un talante que marca el comportamiento; o, en palabras de san Pablo, la fe se hace caridad (cf. Gal 5,6), ya que, «si no tengo caridad, nada soy». «Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas», escribe san Pablo, «si no tengo caridad, nada me aprovecha» (1 Cor 13,2-3). Es que la fe sin obras está muerta. El apóstol Santiago escribe: «¿De qué sirve, hermanos míos, que alguien diga: “Tengo fe”, si no tiene obras?... La fe, si no tiene obras, está realmente muerta» (Sant 2,14-17).




  Una y otra vez, san Alberto Hurtado citaba las desafiantes palabras de Jesús: «Lo que hagáis por el último de estos mis hermanos, por Mí lo hacéis» (Mt 25,40). Esta profunda convicción le hace afirmar que «ser católicos equivale a ser sociales», de tal manera que «un cristiano sin preocupación intensa de amar es como un agricultor despreocupado de la tierra, un marinero desinteresado por el mar, un músico que no se cuida de la armonía»2.




  Nuestro episcopado latinoamericano, en Aparecida (2007), recordó que no resistiría a los embates del tiempo una fe reducida a bagaje, a elenco de algunas normas y prohibiciones, a prácticas de devoción fragmentadas, a adhesiones selectivas y parciales de las verdades de la fe, a una participación ocasional en algunos sacramentos, a la repetición de principios doctrinales, a moralismos blandos o crispados que no convierten la vida de los bautizados (n. 12). Lo esencial es recomenzar desde Cristo (n. 12) como acontecimiento fundante y encuentro vivificante (n. 13). La naturaleza misma del cristianismo consiste en reconocer la presencia de Jesucristo y seguirlo (n. 244) y, por ello, el acontecimiento de Cristo es el inicio de ese sujeto nuevo que surge en la historia con el nombre de discípulo (n. 243). En otras palabras, el discípulo es alguien apasionado por la Persona de Cristo, a quien reconoce como el Maestro que lo conduce y acompaña (n. 277).




  Por tanto, el camino de la búsqueda de sentido en la vida no se reduce a un desafío teórico, a un debate de pensamiento, sino que involucra básica y fundamentalmente un estilo de vivir, una manera de comprender e interpretar la vida, y el piso sobre el cual construir la propia historia de vida. La espiritualidad (el encuentro) se hace ética (un estilo de vida), y la ética se alimenta de la espiritualidad (motivación fundamental y fundante).




  Sin embargo, en este caminar existen dos opciones o dos perspectivas que tienen consecuencias prácticas. Por una parte, se puede asumir y comprender el camino de la vida espiritual desde la meta (en términos clásicos, desde la vía unitiva), lo cual suele generar mucha frustración, una abundante culpabilidad y una alta cuota de voluntarismo, porque siempre es una mirada desde dónde aún no se ha llegado, fijándose en lo que todavía falta. Por otra, se puede asumir la vida espiritual desde el punto de partida donde uno se encuentra con los ojos fijos en la meta, lo cual implica el trabajo constante de la auto-aceptación, la renovación constante del esfuerzo y la creciente confianza en la gracia de Dios porque se va descubriendo; en palabras de san Pablo, «cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte», ya que la confianza se va depositando en «la fuerza de Cristo» (2 Cor 12,9-10); (en términos clásicos, el camino de la vía purificadora).




  Al respecto, Anselm Grün distingue entre una espiritualidad desde arriba y una espiritualidad desde abajo3.




  En la historia de la espiritualidad, explica Anselm Grün, se pueden distinguir dos corrientes: (a) una espiritualidad desde arriba, que parte de los principios y desciende a las realidades de abajo, y (b) una espiritualidad desde abajo, que afirma que Dios habla en la Biblia y por la Iglesia, pero también nos habla por nosotros mismos a través de nuestros pensamientos y sentimientos, por nuestro cuerpo, por nuestros sueños, hasta por nuestras mismas heridas y presuntas flaquezas.




  La espiritualidad desde abajo, señala Grün, ha sido practicada principalmente dentro del monacato. Evagrio Póntico logró definir esta de abajo con una formulación ya clásica: si deseas conocer a Dios, aprende primero a conocerte a ti mismo. El ascenso a Dios pasa por el descenso a la propia realidad, hasta lo más profundo del inconsciente. El camino hacia Dios pasa generalmente por muchos cruces de errores, curvas y rodeos, por fracasos y desengaños. Pero resulta, concluye este autor, que no son precisamente las virtudes las que más abren a Dios sino las propias flaquezas, incluso los propios pecados.




  Por otra parte, la espiritualidad desde arriba parte de las cumbres de un ideal prefijado. Arranca del ideal bien perfilado de un fin que se debería alcanzar mediante la oración y las prácticas espirituales. Parte de la pregunta: ¿Qué debo hacer? Esta espiritualidad tuvo su representación principal en las corrientes de la teología moral de los últimos tres siglos y en la ascética más común enseñada desde la Ilustración. El problema es que quien se identifica con su ideal prescinde frecuentemente de su propia realidad, si esta no se acopla a aquel. El resultado suele ser una persona interiormente dividida y enferma, porque la persona no puede llegar a su propia verdad si no es por el propio conocimiento.




  Sin embargo, puntualiza Anselm Grün, en la espiritualidad desde abajo no se trata solo de prestar atención a la voz de Dios que habla a través de los pensamientos, sentimientos, inclinaciones y enfermedades; es decir, no se trata solo de la elevación a Dios por el descenso a la propia realidad. Se trata, sobre todo, de conseguir abrirse a las relaciones personales con Dios en el punto preciso en que se agotan y cierran todas las posibilidades humanas. La auténtica oración brota, dicen los monjes, de las profundidades de nuestras miserias y no de las cumbres de nuestras virtudes4.




  Personalmente, prefiero emplear el término fragilidad antes que referirme a una espiritualidad desde abajo, porque, a fin de cuentas, no se trata de «abajo» o de «arriba», sino del propio punto de partida, de la propia realidad, desde donde uno emprende el camino del encuentro o, más bien, se deja encontrar en el camino de la propia historia por Alguien que no es una simple proyección de uno mismo, sino el Totalmente Otro, que le permite a uno ser quien realmente es. Es la búsqueda por el original del propio Yo creado, lo cual solo es posible desde el Tú Creador.




  A la palabra «fragilidad» no le doy un significado negativo ni peyorativo. Por «fragilidad» entiendo la condición humana, una de cuyas características centrales es la vulnerabilidad. Por tanto, una espiritualidad que se toma en serio el punto de partida del largo camino del encuentro comprometido, es decir, el encuentro con Dios, que se convierte en un estilo de vida consecuente y coherente con este encuentro (intimidad con Dios y compromiso con lo humano), tiene que asumir esta fragilidad que constituye la condición humana, porque solo desde ella se posibilita un encuentro auténtico y honesto.




  Sin embargo, antes de elaborar esta espiritualidad desde la fragilidad se hace necesario considerar el actual contexto cultural, que tiene una directa incidencia sobre la comprensión de esta vulnerabilidad. Uno de los ideales centrales de la sociedad moderna es el éxito. Si quieres ser alguien, tienes que ser exitoso en la sociedad. Como contraparte, el fracaso se presenta como un elemento destructor de cualquier proyecto de autorrealización.




  Esta cultura, que pregona el éxito y margina el fracaso, ha llegado a ser una de las dimensiones fundamentales para comprender la fragilidad humana. En otras palabras, es desde el referente cultural de lo que constituye una vida exitosa o una historia fracasada desde donde, consciente o inconscientemente, se comprende y se evalúa concretamente esta dimensión vulnerable de la condición humana.




  Por tanto, en un primer momento, se presenta una reflexión sobre la actual búsqueda obsesiva del éxito y el miedo paralizante frente al fracaso. Una vez que se aclara críticamente el auténtico significado de lo que constituye un éxito y un fracaso, se despeja el camino para una elaboración de un discurso sobre una espiritualidad desde la fragilidad, comprendiéndola con criterios del Evangelio y purificando las distracciones contaminadas por el sesgo cultural.




  Una auténtica comprensión del texto (la fragilidad humana) siempre implica una aproximación seria (y, por ende, crítica) al contexto (la cultura actual de búsqueda del éxito y el miedo frente a al fracaso), porque ambos elementos son inseparables para descubrir el significado del texto.




  En el fondo, no es lo mismo preguntarse por la comprensión de la fragilidad humana dentro de un contexto referencial de éxito y fracaso definido por la sociedad (perspectiva cultural) que plantear la misma interrogante en el marco del pensamiento cristiano (perspectiva evangélica o teológica).




  
1.


  El contexto


  de una cultura del éxito


  




  No cabe duda de que el ser humano es mucho más dúctil que el resto de los animales y puede ser moldeado en gran medida. «Pero», escribe el Dr. Vicente Caballo, «no es cierto que el proyecto de ser humano sea, inicialmente, una pizarra vacía donde todo está por escribir. Más bien, podríamos señalar que ya hay letras escritas que el ambiente se encargará de convertir en palabras y frases, con la imposibilidad de borrar lo que ya está escrito, pero con las opciones de construir palabras y frases diferentes a partir de lo inicialmente dado»5.




  Una comprensión de la persona humana pasa por el entendimiento de la cultura que lo rodea y de la cual forma parte. Por ello, la lucidez de estar inmersos en una cultura del éxito resulta indispensable para entender tanto a los demás como a uno mismo.




  Pero ¿qué significa exactamente una cultura del éxito? Ya es un tópico referirse a nuestra sociedad en términos de una sociedad de consumo, una cultura de la imagen, el imperio de lo efímero y otras aproximaciones similares. Estas descripciones de la sociedad actual pretenden definirla atendiendo a sus valores principales, a lo que se considera de primordial importancia y al carnet oficial que le otorga a uno la sociedad para ser calificado como ciudadano y parte de ella.




  La pregunta, entonces, es si el éxito en la actualidad constituye un referente de ciudadanía en la sociedad por ser asumida como una cualidad esencial. En otras palabras, uno llega a ser alguien en la sociedad si tiene éxito. Pero, entonces, ¿en qué consiste el éxito? ¿Cómo lo define la cultura actual?




  Ciertamente, los medios de comunicación social proyectan o reflejan lo que la cultura actual considera como exitoso. El prestigio social, la riqueza, el poder y los contactos son, entre otros, algunos de los elementos que configuran el contenido del éxito. Sin embargo, por una parte, la comprensión del éxito también depende de las biografías individuales, de las experiencias de cada individuo; por otra, nos encontramos con una increíble pluralidad del entendimiento de un concepto que alguna vez fue más unívoco. La palabra es compartida, pero su significado es matizado por lo subjetivo de cada individuo y por lo objetivo de una cultura pluralista.




  Más aún, en el marco de los referentes hermenéuticos básicos de una cultura, los significados se ven directamente influenciados y matizados. Así, la mentalidad vigente del eterno presente, en contraposición con la idea del tiempo como una continuidad, contribuye a contextualizar la vivencia del éxito en un horizonte muy peculiar.




  Se vive en la cultura de lo instantáneo, donde la idea de una continuidad entre un provenir del pasado (tradición, memoria) y un caminar hacia el futuro (proyectos, progreso, preparación para) va desapareciendo del horizonte. Esta incapacidad de vivir el tiempo más allá del presente tiene, por lo menos, tres consecuencias: (a) los planes vitales solo pueden atenderse en el corto plazo, de tal modo que los compromisos, los proyectos, los horizontes vitales... pierden toda perspectiva de duración; (b) cuando se pierde la capacidad de esperar (al descartar la visión del pasado y la proyección del futuro), el resultado es vivir en la cultura de la urgencia, porque, si no hay nada que esperar, solo el «ahora» es lo que importa; y (c) la inmediatez de la gratificación está por encima de cualquier idea de sacrificio o de esfuerzo, porque en una sociedad que vive anclada en un perpetuo presente, la felicidad (entendida como placer) se vuelve un imperativo.




  Por consiguiente, una cultura que se va desplazando, desde la noción de la linealidad del tiempo y la continuidad de la historia hacia la cultura del instante, necesariamente influye en cómo se vivan el éxito y el fracaso. «En una cultura con perspectiva temporal hay lugar para el fracaso, mientras que en la cultura del instante todo lo que suene a derrota, dificultad, (ab)negación o fallo ha de ser negado. Sin embargo, esa negación no quiere decir que no exista. No hay que tener mucho sentido común para afirmar que sigue habiendo hoy triunfos y fracasos en nuestro mundo. Lo que ocurre es que el fracaso habrá de minimizarse o, simplemente, ser negado»6.




  A su vez, el horizonte de lo instantáneo dificulta enormemente la pregunta por el sentido que tienen las acciones, los proyectos vitales o la misma vida, ya que el encontrar sentido a la realidad implica necesariamente perspectiva y horizonte, evocando el venir desde un punto y el caminar hacia otro. Cuando el horizonte está marcado por lo efímero y por la fragmentación, y el marco en que nos movemos es un corto plazo cada vez más restringido a lo inmediato, la búsqueda de sentido se vuelve una tarea ardua, cuando no imposible.




  En la práctica, «en un horizonte de sentido, el fracaso tiene un lugar. Puede ser percibido como ocasión de aprender o de madurar, o puede ser integrado a la luz de otras experiencias positivas. Y el éxito puede ser matizado por la perspectiva de cambio. En un horizonte de presente, el fracaso es trágico, y el éxito ha de ser exprimido mientras dure, pues puede agotarse en cualquier momento»7.




  Además, la perspectiva de lo instantáneo se junta con el proceso de la individuación, lo cual añade la complejidad de lo subjetivo al horizonte del eterno presente. Por el término «individuación» se entiende que cada sujeto en la sociedad actual tiene que hacerse responsable de su autobiografía, de su historia personal. Sin embargo, en esta perspectiva moderna la memoria histórica, el pasado y las tradiciones van perdiendo su peso y dejan de ser un referente indispensable en la vida del individuo. Así, el proceso de individuación ocurre en un contexto de sospecha de las instituciones y de toda figura de autoridad, en un ambiente individualista, lo cual hace que la individuación se dé en un marco de lo asocial.




  Por consiguiente, el sujeto ya no tiene el referente de un marco social que objetive y comparta el contenido del éxito. En este proceso de individuación asocial, cada individuo tiene que plantearse y definir el contenido del éxito en su vida y de acuerdo con sus propios proyectos. Si antes la religión socialmente compartida definía el éxito en términos de salvación, y el mismo Estado resumía en su discurso y actuar lo que constituye un bien para los individuos, ahora ambos referentes han perdido legitimidad frente a la ciudadanía.




  En este contexto de una sociedad que impone sus propios ideales para que el individuo sea reconocido socialmente, pero, a la vez, un sujeto que va buscando su propio proyecto de vida sin dar mayor importancia a la tradición y a la autoridad, la complejidad del tema del éxito se hace más aguda. El éxito en términos personales no siempre coincide con la valoración social de ella. Esto significa que el sujeto puede tomar el camino de lo alternativo (al margen de lo establecido culturalmente) o, simplemente, sacrificar sus propios ideales para sentirse reconocido en la sociedad. Obviamente, la realidad se encuentra entre estos dos extremos, pero tendiendo hacia cualquiera de ellos.




  El éxito y el fracaso son dos términos complementarios e inseparables, porque cada uno tiene sentido y relevancia en la presencia del otro. Así ocurre con las contraposiciones «varón y mujer», «luz y oscuridad», «lleno y vacío»... Se requieren los dos referentes para poder comprender cualquiera de las dos palabras. Por tanto, al hablar del éxito, siempre existe en el horizonte la posibilidad del fracaso. Éxito y fracaso conviven como referentes constantes en una cultura que opta por asumirlos como horizonte de reconocimiento social.
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